ANSIEDAD DE UN PRONTO RETORNO
DEDICADO PARA MI AMIGO,
                                                                               EL CHUZZO… 
M

iro por este pequeño espacio, que traza una línea recta, para desembocar en tu puerta, y atraviesa tu pasaplatos. Te puedo ver dando vueltas, cual tigre enjaulado. Carcomido por los nervios y las ansias que no te dejan pensar claramente; ansias propias de un reo que espera con ansiedad lo que tantos anhelamos: la Libertad. Pero, en vos, noto algo más que las ansias de libertad, también percibo la abstinencia propia de un adicto que espera eso…eso que apacigüe su abstinencia; la que es producto de haber dependido tanto tiempo de lo mismo, para sobrellevar esta vida, vida que te arrastró por muchas partes del mundo vía aérea, terrestre, pero, fundamentalmente, por los distintos canales, ríos y mares que, debido a tu profesión de marinero, surcaste infinidad de veces. ¿Abstinencia?, sí, porque no sólo la padecen los adictos a las drogas, sino todo aquel que sepa disfrutar de lo que nos regala la naturaleza, y vos sabés de lo que hablo, cuando me refiero al regalo de la naturaleza; pues fuiste criado en un lugar donde abundan las aves en su hábitat; los carpinchos; nutrias; serpientes y un sinfín de animales e insectos.

       Te criaste rodeado de naturaleza, y de ella aprendiste todo lo necesario, y se te incrustó contra la piel, filtrándose por tus poros, hasta anidar en tus entrañas. Pero, fundamentalmente, en tu corazón. Ahí nació tu adicción. Juntos descubrieron cosas nuevas; pero, lo más importante: tu pasión por la náutica. En ese lugar donde pasaste mil y una aventuras, y padeciste la agonía de esperar que el filtro de barro, potabilice el agua, para que llene un viejo botellón verde, el mismo que la almacenaba para que calme tu sed o cumpla los distintos propósitos que, día a día, la requieren. Pero del agua, no sólo tenés recuerdos al momento de cocinar, lavar o utilizarla como un recurso más que nos brinda este mundo; vaya a saber uno si es perfecto o no. 

        Hay otros recuerdos, como esos que viviste con tu viejo, al momento que él nadaba por el conocido río Sarmiento y vos en tu bote braceabas al compás de tus dos remos de madera o, por qué no, la primera vez, que en un mojarrero, le enseñaste a Alí, cómo se encarna, para que la pícara mojarra no le time la lombriz. En fin, como dije antes, mil y una aventuras más te amedrentan y te ponen en un perfecto estado de abstinencia. Por eso, amigo; y cuando digo amigo, no lo digo porque se usa o queda bien, sino porque lo siento, no desesperés, que ya está pronto tu reencuentro con tus islas y tu Tigre añorado.

                   FIN
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